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La manutención ha sido uno de los ejes sobre los cuales ha girado la planeación logística 
de los ejércitos. Evidencia de esto es que la expresión logística militar fue utilizada por el 
general suizo Antoine-Henri Jomini para hablar sobre la forma en que se aprovisionaba de 
comida a las tropas. Otro ejemplo de esto es la exaltación que se ha hecho del papel del 
cocinero Nicolás Appet, durante las guerras napoleónicas, ya que él logró ingeniar un méto-
do de conservación de los alimentos de los soldados franceses durante sus movilizaciones.

La dieta militar es entonces un aspecto complejo. Hoy en día, las instituciones armadas 
con frecuencia deben defender y representar territorios y estados legítimos en medio de 
transiciones y migraciones. Muchas veces los militares habitan en espacios temporales 
que responden a una serie de necesidades relacionadas con la protección y el cuidado de 
poblaciones sedentarias localizadas. De tal forma que los gastos energéticos a los que se 
somete a los miembros de estas instituciones deben poderse suplir desde una logística 
organizada en los centros de poder. 

TRAS LOS SUMINISTROS, ALIMENTACIÓN E IDENTIDADES COLECTIVAS 
ENTRE EL EJÉRCITO NACIONAL.

Figura 1. Militares de las Fuerza Armadas colombianas comiendo. 
Fuente (Ejército Nacional de Colombia, 2016: 4:41)

De igual modo los procesos de ingestión de alimentos pueden 
también retratar la absorción política (Douglas, 1973: 2).

MilitarMilitar
ISSN 2665-1157



Por ejemplo, la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (OTAN) ha establecido 
estándares mínimos de nutrición militar. 
Dichos estándares contemplan tres ra-
ciones de comida diaria que deben tener 
10% de proteína, 35-40 % de grasas y 
55-50 % de carbohidratos (OTAN, 2009). 
En Colombia ha habido diversos estudios 
sobre la nutrición de aquellos que hacen 
parte de las Fuerzas Armadas. Por ejem-
plo, el trabajo sobre Modificaciones en el 
índice de masa y composición corporal en 
personal activo del Ejército colombiano: 
un estudio de caso formula que en un gru-
po de 72 alféreces del séptimo nivel de la 
Compañía Córdova el 63% de ellos tenía 
condiciones normales de peso. Sin embar-
go, el estudio demostró una deficiencia 
en la dieta proteica y la evidencia de una 
hidratación adecuada en este grupo de 
hombres (Cortés Fernández et al, 2018). 
Este tipo de estudios y estándares descri-
ben la percepción biológica que se conoce 
sobre cuerpos humanos que resisten en 
circunstancias de riesgo o trabajo.

No obstante, aunque dichos documentos 
hagan énfasis en el aspecto nutricional 
de la dieta militar, es preciso añadir que 
el acto de comer se asocia a prácticas in-
herentes del homo sapiens que integran a 
los humanos y a los alimentos a través de 
acciones colectivas que no son únicamen-
te nutricionales (Montón Subías, 2005). La 
dieta humana corresponde a dimensiones 
alimentarias que permiten entender otros 
aspectos simbólicos que trascienden al ac-
ceso a los recursos. Las prácticas alimen-
tarias presentes en las sociedades también 
pueden dar cuenta de estilos de vida so-
cialmente adquiridos y de las diversas for-
mas de pensar, sentir y actuar colectivas 
(Durkheim, 2001). 

Esto último remite directamente a la cultu-
ra e invita a comprender todo lo referente a 

la comida dentro de conceptos cargados de 
parámetros culturalmente construidos. Evi-
dencia de esto es que las formas de actuar 
tienen cabida en la manera en que los gru-
pos humanos han definido lo comestible en 
la determinación de aquello que será pre-
ferido o menospreciado. De tal forma que 
los criterios sobre la alimentación pueden 
hacer parte de la identidad de un individuo 
en un grupo social (Douglas, 1973).
 
Por ello, aunque las raciones de comida 
establecidas en las instituciones militares 
tienen en cuenta temas nutricionales y de 
dieta muy importantes, la incorporación 
de estas dietas puede tener un impacto 
social muy interesante relacionado con la 
unificación cultural de este grupo. Ejem-
plo de ello es la forma en la cual algunos 
estudios que han abordado la dieta nutri-
tiva entre soldados debaten sobre temas 
calóricos, mientras enuncian aspectos 
culturales como el menú halal, sin cerdo, 
que se prepara para las tropas en las que 
hay combatientes musulmanes o los pla-
tos típicos que se ofrecen en los diversos 
ejércitos del mundo, como se ilustra en la 
figura 2 (Gilberston, 2010). 

Esto último es reflejo de la manera en la 
cual los alimentos en el Ejército pueden 
ser influenciados por aspectos culturales 
de la nación. Naturalmente, la institución 
castrense está conformada por un grupo 
de personas que se diferencian del resto 
de la sociedad nacional en los procesos 
de disciplinamiento y trabajo físico a los 
que están sometidos sus cuerpos. Tenien-
do en cuenta que la interacción humana 
construye relaciones sociales particulares 
(Durkheim, 2001), valdría la pena explorar 
cómo puede afectar en las identidades de 
este grupo de personas el hecho de inte-
ractuar y comer juntos los menús selectos 
que se les ofrece.

T R A S  L O S  S U M I N I S T R O S ,  A L I M E N T A C I Ó N  E  I D E N T I D A D E S  C O L E C T I V A S 
E N T R E  E L  E J É R C I T O  N A C I O N A L .



El estudio de este tipo de problemas de in-
vestigación en este grupo humano puede 
ser particularmente complejo. Uno de los 
grandes retos que implican estos estudios 
es que la identidad está relacionada con las 
elecciones que las personas realizan entre 
los recursos que están disponibles en su 
entorno y que configuran la tendencia a 
ciertos gustos (Bourdieu, 1979). Otro de 
los retos radica en que los gustos alimen-
ticios se asocian a lo inherente, natural y 
esencial del ser humano, ya que están li-
gados a los hábitos y prácticas de la infan-
cia, razón por la cual los gustos por ciertas 
comidas permanecen en el tiempo, aun 
cuando los individuos hayan socializado en 
otros grupos de personas (Bourdieu, 1979).
       
La ausencia de elecciones y de hábitos co-
munes de la infancia entre aquellos que ha-
cen parte de las instituciones militares po-
dría sugerir que la unificación alimentaria 
con fines nutricionales podría no modificar 
las identidades colectivas en este conjunto 
social. No obstante, la institución castrense 
es un campo en el cual la identidad indi-
vidual es atravesada y modificada por una 
identidad colectiva a través del disciplina-
miento y la homogenización de los hábitos 
cotidianos (Foucault, 1987). Teniendo en 
cuenta los argumentos de Foucault (1987), 
podría pensarse que la alimentación nutri-
cional en este contexto podría llegar a ser 

un mecanismo de integración transversal a 
la transformación de las formas de ser par-
ticulares. Por tanto, los aportes que sugiere 
este enfoque teórico podrían enriquecer 
estudios etnográficos que se pregunten 
si la alimentación en este contexto podría 
hablar, más allá de un tema meramente 
nutricional, sobre la configuración de unas 
identidades militares. 
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Figura 2. Alimentos tradicionales como kimchi y fríjoles blancos 

del menú militar en Corea del Sur. Fuente (Gilbertaon, 2010).
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